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formación que implica la extinción de las formas existentes y su sustitu­
ción por otras diferentes adaptadas a las nuevas condiciones de existen­
cia impuestas por los cambios del medio: «las condiciones de existencia 
propias a la aparición de seres de tal o cual orden no han existido si­
multáneamente, y que las evoluciones sucesivas no son otras que las for­
mas orgánicas correspondientes a las circunstancias ambientales»^^. La 
imagen de este sistema evolutivo corresponde a una secuencia continua 
de organismos de complejidad ascendente^^, que van desde las formas 
simples de los primeros tiempos hasta la diversidad actual, fruto del in­
cesante juego de variabilidad fenotípica que caracteriza a la naturaleza 
y hace de la evolución una ley biológica generaP^. 

El soporte empírico de la teoría es la consabida deducción paleontoló­
gica: la relación estratigráfica de fósiles pertenecientes a organismos de­
saparecidos prueba la sucesión de especies animales y vegetales ocurrida 
durante la historia terrestre, ¿cómo explicar sino la «presencia de restos 
orgánicos sepultados en el seno de los lechos de las diferentes épocas, y 
que nos han obligado a crear tantos nombres nuevos, ante la imposibili­
dad de relacionarlos con los tipos que existen actualmente?»^'*. Junto al 
testimonio del pasado, la morfogénesis, la embriología, retrata hoy la his­
toria de la vida -teoría de la recapitulación-, confirmando la «idea de la 
evolución sucesiva de los seres desde los más simples hasta los más com­
plejos, de la que cada grupo, cada especie, representa uno de los puntos 
de la evolución»^^. Establecida la relación filogenética subyacente al re­
gistro paleontológico, definida como un proceso continuo de transforma­
ciones orgánicas, aceptar la teoría de la evolución implica aceptar un 
principio de unidad anatómica, extensivo a todos los seres vivos, que dé 
verosimilitud al cambio morfológico y haga posible la idea de continuidad 
orgánica. Gérard sustenta su hipótesis transformista en el modelo de uni­
dad de composición anatómica defendido por su correligionario Etienne 
Saint-Hilaire: los seres vivos representan un plan estructural único que 
ha sufrido modificaciones sucesivas relacionadas con las diferentes con­
diciones de existencia que cronológicamente han caracterizado el plane-
ta^^. Pero aún quedan interrogantes por responder: ¿cuál es el mecanis­
mo biológico responsable de los cambios orgánicos?, ¿dónde están los 
fósiles intermedios que den concordancia al continuo filogenético, como 
preguntaba Cuvier? La respuesta es común, no hay relación causa-efecto 
entre los diferentes componentes del problema. La prueba paleontológica 
de la evolución no es la frecuencia de sustitución sino el acto del cambio 
específico que testimonian los fósiles. La paleontología demuestra la evo­
lución de las especies independientemente de nuestra ignorancia sobre 
los mecanismos biológicos y las lagunas presentes en el registro fósil: «El 
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proceso de transformación, la manera cómo estos cambios se han podido 
operar, no es conocida, y no se sabe el tiempo que será necesario para 
ello», lo cierto es «que ha habido un movimiento evolutivo» '̂̂ . 

En síntesis, la théorie de revolution des formes organiques se desglosa 
en tres vertientes conceptuales: el origen de la vida, la transformación 
orgánica, y el orden de sucesión de las especies^^. A partir de una imagi­
naria primigenia forma viva, utópica célula primitiva^^, la vida se desdo­
bla en dos niveles organizativos, animales y vegetales, sustrato donde, 
resultado de la evolución, se diferenciaran los distintos tipos morfológi­
cos conocidos: radiolarios, moluscos, articulados, peces, reptiles, pájaros, 
mamíferos, acotiledóneas, monocotiledóneas y dicotiledóneas^^, represen­
tados por un conglomerado de especies que conforman la historia bioló­
gica de la Tierra dividida en siete períodos evolutivos (anorgánico y orgá­
nico primordial, carbonífero, jurásico, cretácico, terciario, aluvial y 
moderno)^^, caracterizados por una fauna y flora peculiares acordes a las 
condiciones del medio y las posibilidades de existencia derivadas. Los di­
ferentes tipos se mantienen constantes desde su aparición hasta la ac­
tualidad a través de representantes diferentes que reemplazan a sus an­
tecesores, actuando la ley de la evolución en dos direcciones^^: sustitución 
de unas especies por otras dentro de un tipo establecido (fenotípicamen-
te correspondería a simples modificaciones orgánicas); aparición de nue­
vos tipos (alteraciones morfológicas drásticas dentro de la unidad estruc­
tural original). Planteamiento dual que, implícitamente, sitúa la teoría 
de la evolución de Gerard en el marco de uno de los problemas capitales 
del futuro debate evolucionista: la macro y la microevolución. En ambos 
casos los cambios incrementan la complejidad anatómica, su finalidad es 
adaptativa y tienen un significado binario implícito: supervivencia y ex­
pansión territorial. La relación del ser vivo con el medio está determina­
da por las condiciones de existencia que los cambios geológicos estable­
cen, las modificaciones orgánicas son la respuesta adaptativa a la nueva 
situación ambiental, son necesarias para sobrevivir. Paralelamente, la 
historia geológica terrestre discurre en la dirección que marca la emer­
gencia continental del medio acuático originando nuevos habitats (aire, 
tierra) factibles de colonizar^^. La respuesta morfológica supone ahora un 
cambio fenotípico radical también regulado por el binomio adaptación-
supervivencia pero dirigido a colonizar nuevos territorios. En este juego 
de variaciones ¿cuál es el significado del concepto de especie? se pregun­
ta Gérard siguiendo el hilo conductor de la teoría. Bajo el prisma de la 
evolución, aceptado su valor temporal, las especies representarían uni­
dades tipológicas arbitrarias, relativas, son estados transitorios de la 
vida «correspondientes a los diferentes peldaños de la evolución de los 
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cuerpos vivos»^^. La especie es un concepto que identifica agrupaciones 
de individuos con identidad formal, organizativa, costumbrista, repro­
ductora, temporalmente coincidentes e inestables por la movilidad mor­
fológica que razas, variedades, e híbridos representan^^ como manifesta­
ción primera del continuo juego de cambios biológicos resultado de la ley 
de la evolución. Frédéric Gérard interpreta la historia de la vida hacien­
do una lectura continuada del registro fósil que auna pasado y presente 
mediante una secuencia filogenética. La extinción de especies y su susti­
tución por nuevas formas surgidas de las precedentes es un fenómeno ge­
neral que caracteriza una naturaleza gobernada por agentes físicos ex­
clusivamente. 

De haber leído las páginas escritas por estos y otros científicos, Dar­
win habría podido seguir menospreciando el nombre de Lamarck, a pe­
sar de confesar que «the conclusions I am led to are not widely different 
from his; though the means of change are wholly so»^ ,̂ pero su lectura 
hubiera ayudado a contrarrestar su egolatría y despejar las dudas que 
sobre la mutabilidad de las especies todavía albergaba en la década de 
los años cuarenta, cuando redactaba los primeros borradores de su te­
oría. Y si los biólogos aprendiésemos a conocer, valorar, y emplear el 
acervo cognoscitivo de nuestros predecesores, serían inviables falsedades 
como, por ejemplo, las enunciadas por Richard Dawkins invocando a 
Darwin en vano, como único artífice de la teoría evolutiva^* .̂ Nuestro ob­
jetivo ha sido muy diferente, demostrar que la historia de la evolución no 
ocurrió tal y como la cuentan los profetas darwinistas del siglo XX. 

Notas 

1 FiSHER, RONALD A. (1958):T/ie Genetical Theory of Natural Selection, Dover, Nueva 
York, preface, p.vii (F ed. 1930, Oxford University Press). 

^ HUXLEY, J . (1965): La evolución.Síntesis moderna, Losada, Buenos Aires, 2^ éd., 
p.29 (Evolution. The Modern Synthesis, G. Allen & Unwin Ltd., Londres, 1943). 

3 DARWIN, Ch. (1859): On the Origin of Species by Means of Natural Selection, JOHN 
MURRAY, Londres, p.87 (citamos por la edición facsímil realizada en 1998, Harvard Uni­
versity Press, Cambridge-Massachusetts-Londres). 

"^ Desde la tercera edición, 1861, de On the Origin of Species Darwin incorpora un 
bosquejo histórico sobre los antecedetes de su teoría, citando las investigaciones de La­
marck, E. G. SAINT-HILAIRE, W. C. WELLS, W. HERBERT, ROBERT E. GRANT, P. MATTHEW, 
OMALIUS D'HOLLAY, H . SPENCER, CHARLES NAUDIN, etc., como ejemplos del debate trans-
formista-evolucionista que precedió a su obra. 

^ CANDOLLE, A. de (1862): «Etude sur l'espèce à l'occasion d'une révision de la fami­
lle des cupulifères». Annales des sciences naturelles, 4^ serie, Botanique, t.XVIII, pp. 59-
110, p.lOl. 
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® CuviER, G. (1812): Recherches sur les ossements fossiles de quadrupèdes, ou Von ré­
tablit les caractères de plusieurs espèces d'animaux que les révolutions du globe paroissent 
avoir détruites, Paris, 4 t. En el periodo 1821-1824 se publicó una edición revisada y am­
pliada a 5 tomos, y en 1825 se edita independiente el discurso preliminar con el título de 
Discours sur les révolutions de la surface du globe et sur les changements qu'elles ont pro­
duits dans le règne animal. 

^ CuviER, G. (1813): Essay on the Theory of the Earth (traducido por Robert Kerr), 
William Blackwood, Edimburgo ( 2^ ed. 1815). 

^ CuviER, G. (1812): Discours préliminaire. Citamos por la ed. de 1992, Flammarion, 
París, pp.49-52. 

9 Ibidem, p.54. También pp.52-53. 
°̂ Ibidem, p.55. Sobre el hombre véase p. 122. 

11 Ibidem, p.56-59. 
12 Ibidem, p. 111. 
13 Ibidem, p. 112. 
14 Ibidem. 
15 Ibidem, p . l l 9 
1̂  Ibidem, pp. 119-120. 
1"̂  Véase BEAUMONT, L . ELIE de (1850): «Question proposée pour le Grand Prix des 

Sciences Physiques», Compte Rendu de l'Académie des Sciences, 30, 257-260. También 
Laurent, G. (1997): «Paléontologie et évolution: état de la question en 1850 d'après l'o­
euvre de Heinrich-Georg Bronn (1800-1862)», en De la géologie à son histoire, CTHS, 
Paris, 175-188. 

1̂  HEINRICH-GEORG BRONN (1800-1862), fue profesor de historia natural y director de 
las colecciones geológicas y zoológicas de la Universidad de Heilderberg. 

1̂  BRONN, H . G . (1858):Untersuchungen über die Entwickelungs-Gesetze der organis-
chen Welt wahrend der Bildungs-Zeit unserer Erd-Oberflache, E. Schweizerbart, Stuttgart. 

20 BRONN, H.G. (1859): «On the Laws of Evolution of the Organic World during the 
formation of the Crus of the Earth», A/z/z. Mag. Nat. Hist., 3, 4, (1859): 81-90, 175-184; 
«Recherches sur les lois d'évolution du monde organique pendant la formation de la croû­
te terrestre». Archives des Sciences Physiques et Naturelles, 4, (1859): 217-241. En 1861 
la Académie des Sciences publicó el texto íntegro en francés, Supplément aux Compte 
Rendu, 2, (1861): 377-918. 

1̂ BRONN, H.G. (1848-9): Index paleontologicus oder Ubersicht der bisjetzt bekannten 
fossilen organismen, E. Schweizerbart, Stuttgart , 3 vols. 

2̂ BRONN, H.G. (1859): «Recherches sur les lois d'évolution du monde organique pen­
dant la formation de la croûte terrestre». Archives des Sciences Physiques et Naturelles, 
4, p.219. 

23 Ibidem, p.218. 
24 Ibidem, p.226. 
25 Ibidem, pp.220-1. 
26 Ibidem, p.222. 
27 Ibidem, pp.222-3. 
28 Ibidem, p.225. 
29 Ibidem, p.223. 
30 BRONN, H. G. (1861), «Essai d'une réponse à la question de prix propose en 1850 

par l'Académie des Sciences», Supplément aux Compte Rendu, 2, (1861): 377-918, p. 733. 
Reproducido en Laurent, G. (1997), p. 181 
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^̂  DARWIN, Ch. (1867): Ueher die Entstehung der Arten durch natuerliche Zuchtwahl 
oder die Erhaltung der beguenstigten Rassen im Kampfe um's Dasein (aus dem engl. ue-
bers. von H. G. Bronn. Nach der 4. engl. sehr verm. Ausg. durchges. und berichtigt von 
J. VÍCTOR CARUS), E . SCHWEIZERBART, STUTTGART. La reseña se publicó en Neues Jahrbuch 
für Minéralogie, Geognosie, Géologie und Petrefakten-Kunde, 1861, pp. 112-116. 

32 órganos análogos son los que tiene idéntica situación corporal y la misma compo­
sición material, modificándose de múltiples formas en las distintas especies zoológicas 
según la finalidad. R.Owen redefinió posteriormente el concepto denominando analogía a 
la semejanza fimcional y homología a la semejanza anatómica, significados válidos en la 
actual anatomía comparada. 

^̂  SERRES, A. (1824-6): Anatomie comparée du cerveau, Gabon, Paris-Montpellier, 2 t. 
^̂  GEOFFROY SAINT-HILAIRE, E . (1831): Recherches sur de grands Sauriens trouvés à 

rètat fossile, Didor, Paris, p. 74; cit. en Laurent, G. (1987): Paléomtologie et évolution en 
France de 1800 a 1860. Une histoire des idées de Cuvier et Lamarck à Darwin, GTHS, 
Paris, p. 339. 

^̂  QUATREFAGES, A. de (1870): Charles Darwin et ses précurseurs français, Baillière, 
Paris, p. 64. 

36 Cf Laurent, G. (1987), p. 337. 
^^ GEOFFROY SAINT-HILAIRE, E . (1829): Cours de l'Histoire Naturelle des Mammifères, 

Pichón et Didier, Paris, lección 18, p. 5; cit. en Laurent, G. (1987), p. 337 
3̂  GEOFFROY SAINT-HILAIRE, I. (1847): Vie, travaux et doctrine scientifique de Etienne 

Geoffroy Daint-Hilaire, Bertrand, Paris, p.291. 
39 GEOFFROY SAINT-HILAIRE, E . (1831), p.41; cit. en Laurent, G. (1987), p. 340. 
40 Ibidem, p. 69; también LAURENT, G. (1987), p. 344. 
41 Citado en LAURENT, G. (1987), p. 348. 
42 GOLDSCHMIDT, R. (1933) : « S o m e a s p e c t s of e v o l u t i o n » . Science, 7 8 , p p . 5 3 9 - S 4 7 . 
43 Cf. LAURENT, G. (1990): «Transformisme», Encyclopédie Philosophique Universelle, 

PUF, Paris, vol. 2 (Les notions philosophiques. Dictionnaire); GALERA, A. (2000): «Histo­
rias de la evolución». Asclepio, pp. 1-2. 

44 Cf. los artículos escritos por Frédéric Gérard para el Dictionnaire Universel d'His­
toire Naturelle (Paris, 1841-9, 13 tomos): «Géographie zoologique», 1845, t.6, pp. 112-192; 
«Generation spontaneée ou primitive», 1845, t. 6, pp. 53-71; «Dégénérescence», 1844, t.4, 
pp. 647-655; «Espèce», 1844, t.5, pp. 428-452 (citamos por la 2̂  edición, Abel Pilon, París, 
1867-1872, t.6, pp.359-455; t.7, pp.149-167; t.5, pp. 8-6; t.5, pp 659-683; respectivamente). 

4̂  «Géographie zoologique», p. 359. 
4® «Espèce», p. 670; «Géographie zoologique», p. 359. 
4"̂  «Géographie zoologique», pp. 363, 364; también «Generation spontaneée ou primi­

tive», p. 166. 
4̂  «Géographie zoologique», p. 368. 
4̂  «Generation spontaneée ou primitive», p. 166. 
°̂ «Géographie zoologique», p. 363. 

51 Ibidem, p. 364. 
52 Ibidem, pp. 364, 365. 
53 Ibidem, pp. 364, 366. 
54 «Dégénérescence», p. 10; cf también «Espèce», p. 664. 
55 «Espèce», p. 662; cf también «Géographie zoologique», pp. 365, 367. 
56 Cf. «Dégénérescence», p. 10; «Espèce», p.663; «Géographie zoologique», pp. 364, 

366. 
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^̂  «Espèce», p. 664-5; cf. también «Géographie zoologique», p. 367. 
^̂  Cf. «Géographie zoologique», pp. 361, 363. 
59 Ibidem, p.364. 
60 Ibidem. 
61 Ibidem, p.367. 
62 Ibidem, p.377. 
63 Ibidem, pp.369 y ss. 
6̂  «Espèce», p.683. 
65 Ibidem, p.670, 682. 
66 Carta de CHARLES DARWIN a JOSEPH HOOKER, 11 de enero de 1844. Cf. DARWIN, F. 

(éd.) (1958): The Autobiography of Charles Darwin and Selected letters, Dover, Nueva 
York ( F éd. 1892), p. 184. 

6"̂  DAWKINS, R . (1979), The selfish gene, Oxford University Press, Nueva York. 
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